DISERTACIONES

ALOCUCION EN EL SALON DE ACTOS DEL INSTITUTO VEGA BAJA DE CALLOSA DE SEGURA CON MOTIVO DEL VENTICINCO ANIVERSARIO DE LA DECLARACION DEL CENTRO COMO INSTITUTO NACIONAL DE ENSEÑANZA MEDIA. (29-09-94)

Sr. Alcalde Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Callosa de Segura. Ilmo Sr. Inspector de Centros e Ilmo. Sr.Director del  Centro. Rvdo, Párroco de San Martín, Presidente de la APA, Invitados, Compañeros, Alumnos, Amigos todos:

Cuando la Comisión Organizadora del XXV Aniversario del I.B. Vega Baja de Callosa de Segura me encargó actuar en este acontecimiento académico depositó, en mi, su confianza, no por méritos propios, sino como fiable valedor de una trayectoria profesional que se ha desarrollado paralelamente a la vida del centro, pues únicamente dos cursos de mi tarea docente desarrollé en la Comunidad Autónoma del País Vasco, desde dónde regresé para sentar definitivamente mi futuro en esta tierra que me vió nacer, crecer y crear una familia, y dónde solamente imperativos que condicionen este extremo pueden obligarme a decidir otros horizontes, en estos momentos impensables.

Por ello, consciente de la responsabilidad que me embarga y perplejo sobre el acierto en la selección temática a desarrollar, opté por escoger el amplio abanico de posibilidades que nos ofrece el Título " Disertaciones", en el que la amplitud por el relato y los comentarios sobre hechos múltiples, vivencias, nostalgia de los amigos, motivos de alegría y añoranzas de lozana juventud, puede facilitar mí labor en la que trato de reflejar. En alguno de los pasajes de las mismas, un estado de ánimo que conscientemente expone sucesos, situaciones y circunstancias de una época, que la sociedad cambiante hace posible, ver en el presente, la realidad de un pasado, a veces identificable con la ironía misma.

 En ningún momento he dudado en utilizar ideas o frases de autores conocidos, pero nunca tratando de plagiar ni querer hacer alardes de erudición, se trata simplemente, de mi incapacidad para decirlo o pensarlo mejor de lo que ellos lo pensaron o lo dijeron. 

Decir que han pasado 25 años o un cuarto de siglo para celebrar un acontecimiento por el simple hecho, en sí, puede dar lugar a pensar en la frialdad de una medida temporal, siempre relativa, que no consigue más que la monotonía e indiferencia, pero analizar en el tiempo las causas de unos hechos y valorar las consecuencias puede hacernos reflexionar con la confianza de poder dar respuesta a estas cuestiones:

¿Cuál es el sentido y la razón de ser de este centro?

¿Qué ha significado y significa en la vida de los callosinos ... ?   

¿Qué perspectivas de futuro deseamos?

La década de los sesenta se había iniciado con gran incertidumbre social, la ayuda exterior había cambiado una economía en quiebra por otra agónica, pero la situación de guerra fría entre los denominados bloques propiciaba las bases de un desarrollo económico paralelo al resto de la Europa Occidental. Ya en el primer trienio y con el apoyo recibido en los finales del año 1.959, se consigue una estabilización que hace prever un horizonte de salvación hacia el futuro.

La transformación del tejido industrial afectó sustancialmente a la economía local que, en un periodo relativamente corto, ve sustituidas las siembras de cáñamo que se extendían desde los límites de la ciudad hasta los puntos más alejados a nuestra vista que, se confundían con el horizonte de la vega, por las plantaciones de cítricos y alcachofas. 

( Más de 4,500 tahullas de cáñamo en 1.960 con una población de 14,200 h quedaron reducidas a 36 tahullas y 12151 h. en 1.967).

El obrador, desde donde se escuchaban las ondas musicales del rastrillo al paso de las mechas de cáñamo, virtuosamente obtenidas por el arte del obrero callosino, se cambia por el monótono rugido de las máquinas extrusoras de polietileno, polipropileno y nylon. Se había dejado de escuchar, desde las carreras de hilados de la ladera de la Sierra, el sempiterno ¡Dale a la mena ..! sintiéndose solo en el ambiente el sonido de las sirenas que anunciaban el cambio de turno en la jornada de trabajo. El resultado fue clarificante: emigración, paro y respuesta social con la esperanza de alcanzar el tren del desarrollo.

Los patronicos que inundaban, con sus tertulias de regateo en los precios de las mechas e hilados, la Plaza de la Bacalá desaparecen y nace la figura del gerente empresarial en su mesa de despacho. Los carros que circulaban por las veredas de nuestra huerta, en busca de la buena cosecha son sustituidos por el camión de transporte en largos recorridos y así sucesivamente el herrero por el mecánico y el arte por el automatismo.

Familias enteras salían de estas tierras buscando nuevos horizontes y otras dejaban la custodia de sus hijos a los más directos ascendientes: Abuelos, hermanos y tíos. Una cultura ancestral, que tenía como objetivos la consecución de familias numerosas para paliar los agobios económicos, pues rastrillo, espadado e hilados aseguraban, no la riqueza fácil, sino el sustento para sobrevivir con algún que otro desahogo, se ve afectada por las perspectivas que ofrecía la educación para ocupar el tan ansiado puesto de trabajo en la nueva situación que acababa de nacer. Era muy común escuchar la misma respuesta a la pregunta sobre el futuro de los hijos: ¡ El mío.., con un Bachillerato elemental y una contabilidad ..! a ver si la suerte le premia con un despacho que bastante polvo he respirado y llevo permanentemente conmigo la enfermedad.

La enseñanza en nuestra ciudad quedaba reducida a la que se daba en las Academias de San Ignacio de Loyola, Comercial, Sta.Eulalia y la que con gran esfuerzo impartían un grupo muy reducido de Maestros Nacionales, a los que, en estos momentos, recuerdo con admiración y afecto, así como el desinteresado sacerdote que lo hacía en la asignatura de latín, pero la continuidad obligaba a la salida forzosa hacia el Bachillerato Radiofónico o la enseñanza privada, bien a Santo Domingo o Jesús y María de Orihuela, y otros de mayor disponibilidad económica que lo hacían en Salesianos, Jesuitas o Maristas de las capitales de Murcia y Alicante.

En definitiva, una década plagada de acontecimientos en todos los ordenes, una década en la que la Iglesia, fiel conservadora de estructuras tradicionales, convoca el Concilio Vaticano II; una década que va a culminar en los sucesos de Mayo del 68 en nuestro país vecino, Francia, motivados por factores muy complejos que, catalizados en la Universidad, originaron una crisis social que, no sólo conmociona las estructuras políticas del propio gobierno francés del momento, sino la opinión pública mundial. No se trataba sólo de la protesta estudiantil contra las leyes educativas existentes, sino más bien de cuestionar a una sociedad incapaz de evolucionar. Ese año crítico en la Historia de muchos países, proyecta reflejos, hoy todavía, entre nosotros.

Una primera fase como sección delegada del Instituto de Enseñanza Medía La Asunción" de Elche y otra de Orihuela, como sendas cabeceras comarcales, coincidentes en el tiempo con el primero de los denominados Planes de Desarrollo, nos sitúan en el 1º de Octubre de 1.969 fecha, tan sólo distante 70 días de la llegada del hombre a la luna, en la que se le da oficialidad a la independencia de nuestro centro.

Este nacimiento en la madurez educativa se va a integrar en el devenir de los tiempos, como fiel y consejero acompañante en el destino de un pueblo que, solícitándolo de viva voz, lo deseaba como regalo afectuoso, hecho a si mismo. La partición económico‑administrativa, como si nos refiriésemos a un segundo Tratado de Tordesillas, se alcanzaría el día 16 de Diciembre del mismo año con una dotación correspondiente al cuarto trimestre de 30.090 ptas., y el día 9 de Enero de 1.970 Autoridades y Entidades Culturales de la Ciudad junto con la Dirección del centro proponen a la Dccon.Gral de E.E.M.M. el nombre de Cardenal Belluga.

Si en sus comienzos el Profesorado se redujo a un nutrido grupo de profesionales de Administración Local y de otras ramas del saber como abogados, médicos e incluso hombres de gestión que impartían las enseñanzas por idoneidad de sus titulaciones, la nueva etapa se inicia con una plantilla de 21 profesores , de los que 5 eran numerarios, 9 interinos, 6 Profesores especiales de F.E.N., E.F.,Hogar, Música y Corte, 1 Profesor de Religión. Ese día el centro abre sus puestas a un total de 472 alumnos (264 chicos y 208 chicas), distribuidos en 14 grupos 4 de 1º; 3-2º; 3-3º; 3-4º y 1-5º.

Un edificio rectangular sobre el que se adosaban tres plantas salientes, dos de ellas en los extremos conteniendo las cajas de escaleras de acceso y una central que limitaba las dependencias de la cantina y capilla componían la obra material, conjuntamente con un patio en mal estado que, por el cambio reciente de su anterior uso agrícola por el de servir de recreo e improvisado campo deportivo, se convertía en piscina con la misma frecuencia que lo hacían las lluvias, hoy tan deseadas, dispensando a los alumnos durante 4 o 5 días de las clases de Educación Física.

Las leyes vigentes que regulaban el Plan educativo de 1.957, en vigor, contemplaban la creación de Institutos Nacionales de Enseñanza Media Mixtos, pero no miscibles y así, como si un plano mediatriz imaginario se trazara por el centro de la estructura, las mujeres ocupaban la parte derecha y los hombres la izquierda, la construcción hacía todo lo demás, ocupando los laboratorios la parte central del pasillo del piso superior actuando de muro y en la planta baja lo hacía una puerta de cristales en la que, a ambos lados, se situaban la Sala de Profesores y los despachos de Dirección, Jefatura de Estudios y Secretaria.

No se disponía de gimnasio, ni de duchas, ni de vestuarios, pero se hacía gimnasia, se improvisaban duchas portátiles con mangueras que salían por las ventanas de los aseos hacia el patio e incluso, en casos extremos, la regadera de plantas del jardín..., las mismas aulas servían de biombo para cambiar los atuendos deportivos e incluso para practicar, algún que otro, lanzamiento de zapatillas u otras prendas de vestir. Pero reinaba el orden.

Todas las ventanas con vistas al patio disponían de una parte inferior fija que, decorada con pintura blanca, impedía la visión y distracción, por la curiosidad de los alumnos de ver, en faldita corta la belleza de las niñas quinceañeras. ¡Claro...! que también se daba el proceso en sentido contrarío.., del que salían siempre favorecidos los que por su superior altura actuaban como verdaderos vigías, comunicando al resto del grupo cuanto acontecía ante sus ojos utilizando gestos o el susurro que, fácilmente extendido, alcanzaba a los de la fila de pupitres colindantes.

En el patio y durante el recreo era otro cantar, podías dar libertad total a tus ojos, pero el agrupamiento seguía siendo imposible, pues el trazado de una línea divisoria mediante una cuerda que lo cortaba en dos mitades y el silbato del Jefe de Estudios, como guardián de la situación, actuaban como verdadero cinturón de castidad. El balón cuando traspasaba la cuerda, regresaba a la mitad de destino, siempre tras el silbato y grito de rigor del Jefe de Estudios: ¡Quietos .., quietos..., parad.., pasad el balón! y se transfería de un lugar a otro, por encima de la cuerda, como si de un juego de volei‑bol se tratase.

Sin embargo, la cortesía masculina era patente en todo, las chicas jugaban en la derecha junto a la carretera, pues el estado del terreno era más bonancible y los chicos a la izquierda, zona más erosionada y abrupta en la que no faltaban, en los límites con los eucaliptos y paredes perimetrales algún, que otro, canto rodado encargado de erosionar las rodillas de los improvisados deportistas. Generalmente Las mujeres jugaban a baloncesto y los chicos al fútbol, pero disponer de gran cantidad de energía, y alguna que otra virtud, hacía propinar unas patadas al balón que con alta frecuencia pasaba a las tierras del vecino agricultor, cosechas de nabos, lechugas y trigo recibían la visita del balón y las correspondientes pisadas que motivaba la presencia del paciente y le obligaba a peregrinar siempre el mismo camino: Primero con los gritos de rigor al Sr.Tono Ros o al Sr. Luis García y a continuación a este servidor que, imaginando los más increíbles artes, intentaba justificar a los chicos: ¡Pero cómo le quitamos el fútbol..! hemos comunicado a la Delegación Provincial el problema y seguro que al año que viene se soluciona .., y él con actitud jobbiana aceptaba una y otra vez hasta la saciedad que, una vez alcanzada, le hacía ver, en la pelota, no a una humilde visitante sino a una piedra de amolar sobre la que comprobaba el corte de su navaja.

Hace unos días, un antiguo alumno recordando estos hechos, me comentaba con puro estilo callosino: ¡D.Manuel..! ¿Se acuerda cuando estábamos en el Instituto..? (R- ¡Cómo no me voy a acordar..!. P- ¿Y cuando tirábamos los balones, al bancal de Machuca a casíco hecho?. Problemas de juventud..!

Pero estos condicionantes e inconvenientes que afectaban al colectivo de alumnos, juntamente con otros en la mente de todos, se agravan en el Profesorado, se estaba en vísperas de la entrada en vigor  de la L.G.E. de 1.972, que daba paso a la Reforma de las Enseñanzas Medias : Ley “Villar Palasí”. Las medidas legales suponían un cambio drástico en la configuración de esta etapa, de consecuencias imprevisibles, tanto educativas como laborales que afectaron al colectivo de Profesores no numerarios. Huelgas y medidas de presión, congelación de oposiciones ante la incertidumbre de cuantificación de las plantillas y la verdadera dimensión del cambio. Año tras año, iban desapareciendo 1º,2º,..,.4º que fueron engrosando los cursos de E.G.B, previos al nuevo Bachillerato. El Instituto de Callosa no adoptó medidas de pasividad ante el problema y con imaginación, voluntad, trabajo y sentimiento solidario hacia este colectivo, aprovechando las disposiciones finales del texto legal convocó, un examen especial de acceso al 4º curso de todos los alumnos que estaban en posesión del certificado de estudios Primarios, en todos los centros de Callosa y alrededores, el aumento de alumnos en el centro, respecto a años anteriores, y la disminución de jornada de horas lectivas del Profesorado pudo disolver el problema.

Hoy, queridos amigos, recogemos los frutos de un fenómeno social en su origen naturaleza y fin, los frutos de la herencia más valiosa que el ser humano pueda legar: La Educación. Promociones numerosas de todas las ramas del saber que han contribuido y contribuyen, desde su condición, a mejorar la sociedad que actualmente nos ha tocado vivir. Profesionales de todos los campos: Religioso, Biosanitarío, Arquitectura e ingeniería, Ciencias e investigación, Ciencias Sociales y del Lenguaje y Humanismo.

Es reconfortante poder compartir labores docentes con compañeros que en el pasado lo fueron de alumnos y en los que todavía, con más arraigo, me siento respetado y a la vez orgulloso de sus trabajos. A todos, desde esta tribuna mi reconocimiento como regalo permanente a su esfuerzo y puesta en práctica de unos valores que, sin duda, supieron contagiarse al pasar por las aulas de este centro, y que elevan el termómetro sociocultural de esta tierra y sus alrededores.

Pero la Educación se presenta como algo vivo, algo vivo y permanente aportando valores a la vida social y se ve afectada por ella y por los cambios que en ella se manifiestan. Si realmente los sucesos comentados dirigieron una transformación social desde la Universidad y las aulas, hoy se observa patentemente el proceso contrario, la nueva configuración del Estado español como social y democrático de derecho que declara el Título Preliminar de nuestra Constitución, el desarrollo científico y tecnológico, la proliferación de los medios de comunicación, el nuevo Orden político mundial, con la desaparición de la guerra fría, y la incorporación de España a las C.C.E.E. solicitan un cambio en las aulas.

Si en el siglo XIII era posible encontrar un talento excepcional que pudiera hacerse cargo de todo el saber acumulado hasta entonces, hoy es imposible, ni siquiera estar al tanto de lo publicado en un año en investigación científica. Antes los problemas se afrontaban con medios técnicos pobres, pero con tiempo necesario para resolverlos, hoy muchos son inéditos y requieren solución sobre la marcha, Y no digamos de la influencia de los medios de comunicación que mal utilizados pueden llegar a la manipulación más escandalosa de la persona, sin que esta se de cuenta de ello.

Vivimos un periodo de nuestra historia reciente sometido a aceleraciones en los cambios de nuestro entorno cultural, productivo y socio‑politico que afecta a la educación para darle un sentido más universal, como lo era en la Edad Media o el Renacimiento, situándonos ante un horizonte de competitividad, movilidad y libre circulación. Sofía Carnadi dice en su libro “La formación internacional”: Es previsible que un futuro próximo, quién no esté alfabetizado en la transnacionalidad de las relaciones humanas se encuentre en una situación de marginalidad no muy diferente a la que sufre hoy quién no sabe leer. Por ello, ningún sistema educativo pasará por alto a Europa.

Problemas actuales como la explosión demográfica, agotamiento de los recursos energéticos, la pasividad e indiferencia ante la importancia de las relaciones del hombre con el medio ambiente y de la toma de decisiones que mejoren la gestión de bienes comunes como la tierra, el aire y el agua, los problemas de drogadicción y un largo etc, son asignaturas pendientes de la sociedad actual.

Estamos en las puertas de una Reforma que va a afectar profundamente a esta etapa educativa del Bachillerato, una empresa en la que toda la comunidad escolar va a ser partícipe en ella: Administración, Padres, Profesores y alumnos, un proyecto nacido por las motivaciones expuestas y otras tantas que se pueden resumir en dos palabras, "fracaso escolar".

Un fracaso escolar del que incluso nos asignan la mayor parte. Sí, nunca más lejos de la realidad. Un fracaso escolar que hace cambiar los objetivos de la Ley hacia la consecución de valores que, en opinión de quién os habla, quedan expuestos de manera ambigua y poca definición, pues suena de perlas hacer referencias a la solidaridad, tolerancia y orden y echamos en falta otros como el esfuerzo, trabajo, ilusión, respeto y fundamentalmente aquéllos que hacen de este fracaso escolar un verdadero fracaso social, aceptándose, incluso con aplausos, los estilos y tendencias más extravagante y se desprecian los valores y formas más tradicionales. Sistemáticamente los jóvenes que tienen puestas sus miras en la universidad padecen de la incertidumbre de poder realizar 1a carrera de sus sueños y derivan su camino por otras salidas que no son más que las del conformismo e indiferencia. Una universidad que padece una masificación de tal dimensión que sobre notas de referencia a la Complutense más de 135.000 alumnos, de los que 27.000 pertenecen a la Facultad de Derecho, la calificaba el Rector de monstruo sobre el que deben programarse modos de selección para paliar el problema, una Universidad española que con datos referidos a 1.992 su presupuesto total era inferior a las pérdidas de RENFE.

A los jóvenes que presentáis inquietudes sobre un futuro a medio plazo, que padecéis más directamente los problemas sobre drogadicción: En este día singular en la historia de nuestro centro únicamente deseo, para vosotros, lo que solicitaba el autor de las carta a un Príncipe y que referida a vuestra condición reivindico a la sociedad en que vivimos: "La instalación del futuro en el presente es un proceso sugestivo. A la juventud no se le puede atribuir otra cosa que futuro, porque es lo que tiene que venir y  el futuro en la juventud tiene esa incierta condición de que pueda venir a cualquier hora, no se sabe cuando. Pero no estáis solos en la crisis que actualmente vivimos, mi doble condición de profesor y padre pudo propiciarme la doble alegría que suponía una vida escolar más participativa y por el contrario la dificultad de saber dónde se encuentra el limite de actuación entre sendas condiciones. La solución que elegí responsablemente fue clara y contundente, la primera. No conozco profesor alguno que se alegre del fracaso de un alumno y no comparta la satisfacción del alumno sobresaliente, que no vaya más deprisa que el alumno para intentar corregir su entrada por él camino erróneo y que no los estimule para conseguir mejores resultados. Sin embargo, con frecuencia algunos padres, confunden los papeles, pues parece ser más fácil la protesta que una participación auténtica cuya mira esté puesta en la consecución de una mejora de la calidad de la enseñanza.

Tenemos que volver a la realidad y saber aceptar las posibilidades de nuestros hijos, porque conscientemente les queremos alegres y optimistas y cada noche soñamos el día que estrenarán por la mañana, pero el sol está muy lejos y calienta mucho, y no podemos colocarles alas de cera para dejarles en posición de salida y por meta el astro solar.

Amigos padres, el profesor no reemplaza a la familia y sin embargo, en expectativas de un futuro muy próximo va a ser sujeto activo de la Reforma con parte de indudable responsabilidad, por su experiencia en el proceso Educación‑Aprendizaje, concepto tan amplio que le asigna cometidos tales como acción tutorial, de colaboración en el asesoramiento vocacional, y de información en técnicas educativas y de estudio, de asesoramiento psicopedagógico, así como planificar y coordinar las pruebas de evaluación de los grupos de alumnos y otras varias, que nos hacen sentir verdadera preocupación y en muchos casos aversión hacia el nuevo sistema. Pero no quisiera dejar en al aire, con estas afirmaciones, una sensación de pesimismo, sino todo lo contrario, pues si ante este panorama tuviésemos que invocar la bajada del Profeta Moisés del Sinaí con las Tablas de la Ley para guiarnos por el buen camino, estoy en lo cierto al afirmar que sería único: La Educación.

Por eso quiero en mis palabras transmitiros un mensaje de esperanza a esa juventud a la invito a imbuirse en un modelo personal responsable de entender la vida, que os haga alcanzar una actitud intelectual con sentido crítico hacia vuestros problemas; a los padres para que tomen conciencia de la realidad y de la situación a la que nos enfrentamos, a los compañeros para que aunemos esfuerzos en conseguir un verdadero proyecto cultural, sólido y sostenido con la suficiente continuidad para que nos lleve a ir reformando aquello que no es conveniente y conformar lo que es positivo y beneficioso como instrumento de nuestro trabajo y desde la independencia de un serio quehacer profesional; y a la Administración para que sepa transmitir al profesorado el necesario sosiego, dignificando la profesión para cimentar un proceso complejo e importante y que las iniciativas consecuentes a la inquietud social por la educación no queden aparcadas en el limbo de los principios y declaraciones de buena voluntad. Así se abrirán los caminos de éxito para enfrentarnos a la sociedad que soñamos del futuro.

Voy a terminar, queridos amigos, pero vais a permitirme en primer lugar enviar un fuerte abrazo a nuestra amiga y compañera Conchita Guillén que lucha contra la enfermedad que le impide estar entre nosotros y en segundo término dos reflexiones: Una al pasado y otra al presente.., volver al recuerdo.., al recuerdo de, aquéllos otros, que con su ilusión y esfuerzo desmedido pisaron las aulas de este centro, todos ellos sin exclusión, con el espíritu puesto en la gran obra educativa y que contribuyeron a conseguir los logros alcanzados: Joaquin Ramón, Tono Ros, Maríano Cayuelas, Antonio Olmos y Salvador Rubio Garcia.

Y qué decir, de aquellos alumnos, este año pasado han sido tres que, por encima de todo, manifestaban el resultado de lo que internamente vivían en plenitud: Una juventud alegre, arrolladora e inquietante por beber en las fuentes del saber y por lamentables causas nos han dejado con su recuerdo.

He de confesaros, amigos todos, que iba a glosar sobre ellos, pero la emoción que me embarga la garganta me lo impide, porque sé que están aquí, entre nosotros.

Y a los compañeros ante el comienzo de curso:

Permitidme que en la imaginación me siente junto a vosotros para que como una piña podamos escuchar unas palabras que he robado de un texto del catedrático Universal, D.Miguel de Unamuno:

Las paredes oyen; oyen todo... Las voces perdidas y muertas resucitarán un día y formarán un coro inmenso que llene el infinito.  Habla y enseña, aunque no te oigan...!:

                                    Muchas gracias.

                                      Manuel Serrano Estañ.         29-09-1.994
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